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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O Á L O S P Á R R O C O S 

Del Jueves i ^ ^ t í e Agosto de 1800. 

De algunas producciones del Perú. 

rotre muchos descubrimientos útiles que ha hecho la ex­
pedición botánica de i Perú se encuentran algunos que po­
drían tener aplicaciones importantes á ía medicina , indus­
tria y comercio de la nación. 

L¿k£n las inmediaciones del pueblo de Chaclla, provin­
cia de Panataguas 9 se halla una excelente tierra ocrácea, ó 
sulfuro de hierro de color de café tostado que sirve para 
sombrear al oleo , de la qual hay muestras en la oficina bo­
tánica del Perú de Madrid. 

I I . También se halla en la misma oficina una especie 
de papel animal que los indios llaman sustillo : le fabrican 
sobre un árbol frondoso llamado pacae ó mimosa inga, que 
crece en las montañas de Monzón , ciertos gusanos que tie* 
nen una á dos pulgadas de largo, y se convierten en ma­
riposas grandes y de varios y vistosos colores, de cuya se­
milla salen estos gusanos que se aglomeran en la parte mas 
gruesa del tronco 9 y van formando una tela como ligero 
papel de estracilla de color acanelado claro: acabada ésta, 
texcn sobre ella otra mas sencilla, y asi van trabajando has­
ta seis hojas cada vez mas delgadas y blanquecinas , llegan­
do la última á la delicadeza y blancura del papel de chi­
na : después de concluida esta labor, desprenden las seis 
hojas de las extremidades, y juntándose en el medio los gu­
sanos, reúnen todos los extremos en un punto, y cuelgan 
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esta bolsa, que parece un melón, de la rama ó nudo que 
tienen mas próximo, hasta que al tiempo de salir las mart 
posas perece todo el envoltorio. Los botánicos de la expe­
dición del Perú D. Hipólito Ruiz y D. Josef Pavón, á cuyos 
desvelos y penosos viages de once anos por aquellos montes 
debe tantos descubrimientos la botánica é historia natural de 
aquel pais 1, han sido los primeros que han dado á cono­
cer este producto de la industria de dichos gusanos busca­
dos por los naturales para comerlos por ser dulces y agra­
dables al paladar. Se encuentran en bosques inacesibíes, y 
apenas hollados de planta humana: estas telitas tienen lus­
tre por un lado ; pueden lavarse y estar mucho tiempo en 
agua sin que pierdan dicho lustre , ni se inutilicen para es­
cribir en ellas las veces que se quiera, lavándolas con ácido 
oxálico dilatado en agua, ó con otras sustancias que des­
compongan la tinta, y dexen cada vez mas blanco á este pa­
pel particular. 

I I I . Una yesca llamada calcetilla por su figura seme­
jante al intestino de un pollo: es la corteza de las ramas 
tiernas de una nueva especie de melastoma, sacada, sin ras­
garla , de la parte leñosa al modo que se saca de la pierna 
una calceta desando lo de adentro afuera : á este efecto se 
cortan las ramas de nudo á nudo, y se saca con mucha 
facilidad : es tan suave como el ante mas fino, cuyo color 
tiene por la parte exterior, y mas claro por la interior. Si 
se conserva bien hace el mismo efecto que la mejor yesca de 
otros vegetales. 

IV". Entre las semillas hay quatro especies de cacao ó 
tneobroma de Üien grano y de gusto delicado, sin embargo 
de que es de árboles silvestres. Una de ellas, después de se­
ca , conserva blanca la almendra, mas mantecosa y duke 
que las otras , que, aunque suaves, son algo amargas. 

V . Quatro especies de myristica 6 nueces moscadas 
ino-

i La flora del Perú que están publicando comprehenderá mas de 4» 
plantas nuevas dibuxadas é iluminadas al natural en sus nativos lugares 
en donde se hicieron al mismo tiempo sus descripciones con observa­
ciones importantes á la botánica, á la medicina, á las artes, y al co­
mercio^ Se venden ya en casa de Sancha Jos tres primeros tomos de 
«icna llora con un gran número de estampas. 
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inodoras que, por expresión, dan un sebo ó manteca ve­
getal con la que se alumbran los chalones ó ¡adiós de las 
partes altas del Marañon, que líaman á estos ^boles del se~ 
&o, y á uua de las especies ulmech: sacan el sebo machacan­
do las almendras entre las piedras , y calentando un poco la 
pasta, la exprimen fiygrtemente en un lienzo de tocuyo9 tela 
basta de algodón muy común en el Perú : después la ponen 
en qualquier tarro con una torcida de la misma tela, y arde 
primorosamente dando una luz clara y hermosa sin el me­
nor fetor. 

V I . Las semillas del phytelephas macrocarpa ó marfil ve­
getal, ó pu¿¿;píiftfti,según llaman los indios Panatahuas, C¿zo/o-
nes y Carapachos, sirven para hacer diferentes torneados, co­
mo puños curiosos, rodajas de pirurus ó husos, y otros instru­
mentos curiosos, preferibles á los de marfil animal, porque 
no pierden su blancura aunque pasen muchos años y se mo­
jen frecuentemente. Los indios cubren sus chozas con las ho­
jas de estas hermosas y pomposas palmas, de cuyos palos 
hacen bastones y puntas para disparar á los animales y aves 
con la cerbatana. Los frutos ,que salen intimamente apiña­
dos en cabezas de quatro á seis libras erizadas de puntas á 
manera de maza , son de cinco ángulos, y encierran cinco 
semillas del tamaño de un huevo pequeño de gallina, las qua-
les, en su primer estado, no son mas que un líquido crista­
lino é insípido como el agua común , con el que apagan la 
sed los que corren aquellos bosques en busca de quina, resi­
nas , aves, y otros animales: no hacen mas que cortar dichas 
semillas trasversalmente y con cuidado para que no se der­
rame aquel líquido particular, que progresivamente va vol­
viéndose lácteo y dulce hasta cuajarse como una mantequi­
lla de gusto agradable y semejante á una emulsión de almen­
dra ; finalmente , si se dexan estas semillas , adquieren su 
perfección y toman la consistencia y blancura del marfil. Si 
quando se hallan en estado líquido ó mantecoso, se sepa­
ran de la palma y se conservan por algunos días, padecen 
una fermentación vinosa, y se pone el liquido mas ó me­
nos ácido , según los días que han pasado. Los osos qué ha­
bitan en aquellas fragosidades buscan con ansia estos frutos 
v los devoran quando están tiernos. 

g> De 
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De estas palmas se hallan muchas en las inmediaciones 

de Cachero y á corta distancia de IPozuzo, poblaciones coafi­
nantes con los indios gentiles. 

L a segunda especie de Pulliptíntu prodoce unos frutos 
dos terceras partes menores que la anterior, pero se hacen 
de ellos y de su palma los mismos usos. L a fructificación 
de estas dos plantas sale del pie de ellas. 

VII . Las nueces del almendrón ó caryocar amigdalife-
rum son del tamaño de un riñon de carnero, y enderran 
una almendra, que es la mitad menor , de un sabor deli­
cado, algo semejante á el de la almendra común, y tan sua­
ve como la manteca de vacas dulcificada: puede usarse de 
ella para emulsiones y confituras, y da por expresión bastan­
te cantidad de un aceyte excelente para muchos usos. En­
cendidas las almendras arden por si solas sin apagarse, hasta 
que se consumen, prestando una luz clara y hermosa, y no 
queda mas que ^ parte de carbón sin ceniza alguna ni po­
tasa sensible: este carbón remolido con goma puede servir 
en lugar de tinta de china , del mismo modo que el que de-
zan otras muchas semillas oleosas asi que han soltado todo 
su aceyte. 

£1 fruto del almendrón se acerca á la figura redonda, 
pues, aunque tiene quatro ángulos , son poco notables : lle­
va quatro nueces densamente erizadas , que , quando están 
despojadas de la carnosidad esponjosa que las cubre, se pare­
cen á un erizo encogido ; y quitadas las espinas presentan 
una superficie mas escabrosa que el hueso de un melocotón. 

VHI . Las semillas del árbol ampi ó cachamuchull, que 
son del tamaño de un huevo de gallina con muchas escabro­
sidades , y contienen una almendra tan grande como un al-
baricoque de color oscuro violado, de gusto dulce-acre y 
Virtud drástica (purgante fuerte): si después de masticadas 
ligeramente, se restregan sobre el papel, le tiñen de color 
de violeta encendido y hermoso , inalterable al sol, á los 
ácidos y á los álkalis. Si se halla un disolvente apropiado pa­
ra dilatar en agua este nuevo y precioso color , podria ser 
de grande uso para los rimes , y aun para la pintura ; y asi 
seria conveniente que se repitiesen experimentos sobre mi 
objeto tan digno de ellos. 

IX. 



IOE 
I X . Las semillas de (a palma ovi (especie de sagú) que 

tienen la figura de una pina y el tamaño de un huevo de 
gallina9 son de una consistencia durísima, y jamás se apo-
lillan, por lo que pudiera la industria sacar partido de ellas 
por medio del torno: están cubiertas de pequeñas y her­
mosas escamas. 

X. E Las semillas de la habilla ó strycknos hahilla, que ías 
hay hasta del tamaño de la palma de la mano, y de onza y 
media de peso, son de figura orbicular, convexás por un 
lado , plano cóncavas por el otro , y con la superficie ás­
pera: privadas de su cáscara y puestas en infusión en agua 
tibia, purgan prontamente el vientre y provocan con ac­
tividad al vómito, especialmente quando no se les quita la 
película adherida á la almendra: ésta dá por expresión bas­
tante manteca, que mezclada con la que se saca de la Myris-
tica Ulmech, y dando con ella fricciones en las partes reumá­
ticas produce efectos maravillosos en los que padecen reu­
matismo ó parálisis, según se tiene experimentado. Aquellos 
naturales refieren que machacadas con vinagre son un con­
traveneno para las picaduras y mordeduras de reptiles é in­
sectos, aplicadas sobre ellas en forma de puchada. L a cás­
cara tiene por la parte interior una sustancia hongosa , que 
quando está seca prende en ella el fuego como en una yesca, 
y con poco viento que le dé se quema., y la almendra arde 
con actividad soltando una parte de su acey te. Los frutos 
encierran de cinco á ocho habillas de figura redonda coa 
una corteza pardusca. 

XI . Las semillas del munanqul 1 que llaman los in­
dios deben ocupar con preferencia el lugar que se dá á las 
del cardamomo y de los amamos por su particular aroma y 
abundancia de aceyte con que manchan los paquetes en que 
vienen. 

X I I . Las del sanariho 2 cuyas raices usan en cocimien­
to los hombres y muchachos con el fin de adquirir robustez 
y fuerzas, de precaver enfermedades y curarse si están bal­
dados y tullidos. Dicen aquellos naturales que esta medicina 

es 

i yfmomum racemosum Flor. Peruv. ct Chíteos, tom. i . p. « ic. i . f. b. 
a Taberna montana sananho Flora Peruv, et Cbilens. tom. a. ic. 144. 
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es perjudicial á las mugeres, y que obra excitaado ua sudor 
copioso, por lo que el que la tome ha de estar recogido 
aquellos días. 

XII I . Las de sampatich 1 que tienen virtud drástica y 
así se purgan con ellas frecuentemente los indios. 

X I V . Las del ispinho 2 que se raspan, se ponen en in-
fusión en agua, que bebida ayuda á la digestión y corrobo­
ra el estómago, como lo hacen las del pucheri ó pinoli que son 
también una especie de laurus. 

X V . Finalmente, se halla semilla de la mata ratarihia 3, 
de cuya planta y sus virtudes ha publicado una buena me­
moria 4 el primer botánico de la expedición Don Hipólito 
Ruiz, cuyo extracto publicaremos, ofreciendo al público 
la semilla de esta preciosa planta para que se cultive en la 
península. 

X V I . Entre las cortezas se hallan tres especies nuevas 
de quina ó cinchona, y dos de ellas de superior calidad. 

X V I L Otra de una nueva especie de paullinia con la 
que hacen los indios un tinte de color atabacado. 

X V I I I . Otra del árbol de los sacos , llamado así por­
que sacan de ella telas gruesas que sirven para talegos, cos­
tales , mantas y otros diferentes usos, sin mas preparación 
que machacar las cortezas entre dos piedras, rociándolás 
continuamente con agua para que se separe la parte leñosa 
y quede solo la ñbrosa, como hacen aquellos naturales con 
otras muchas cortezas de los árboles de aquellas montañas. 

X I X . Entre las raices se encuentran la del vejuco át 
la estrella ó contrayerba, que en lengua choiona llamancfcti-
quioulu: esto es, remedio contra culebras, 5 L a planta por su 
tallo larguísimo y trepador, y por los demás caracteres, no 
menos que por el fruto , parece ser de la familia de los i»e-
nispermos, y se presume sea especie del género cissamfe-
los : las raices son muy largas , rollizas, tortuosas como las 
del orozuz, y profundizan mucho en la tierra: son del gro­
sor de dos á seis pulgadas de circunferencia ; tienen un co­

lor 
x Crotón sampaticb Flor. Peruv. a Laurus ispinho Flora Peruv. 
3 Krameria iriandria Flor. Peruv. ct Chil. tom. i , pag. 6 i . icpS-
4 Se vende en la librería de Castillo. 5 Véase el Semanario n,io3. 



lor terreo cemclento por la parte exterior, y cortadas; ai tra­
vés 5 representan en el centro , que es fibroso, leñoso y blan­
quecino , la figura de una estrella de muchos radios | por (o 
que la llaman vejuco de la estrella.Separado el corazón déla 
corteza, se divide con facilidad á lo largo en tantas listas ó 
cintillas quantbs radíos tiene: esta circunstancia y la de ser 
muy correoso, indica que se podría beneficiar para sacar de 
él una madeja muy larga de hilos hermosos para diferentes 
usos y texidos, y aplicar la corteza bien conservada al uso 
de la medicina; pues se desprende sin dificultad alguna del 
corazón quando está fresca, y tiene de grueso de dos á tres 
lineas. E n estando la raíz seca se divide su corteza en pe­
queños pedazos retorciéndola entre las manos , ó dándola 
algunos ligeros golpes, y queda enteramente limpio el co­
razón. Exhala esta raíz una particular y muy agradable fra­
grancia, algo semejante á la del lauras sasafras, á la del al­
canfor y á la del espliego: bien masticada presta un sabor 
amarguísimo y algo acre, con el que excita la salivación y 
mitiga casi siempre los dolores de muelas. Quebrantada esta 
raiz y hervida ligeramente en agua, la administran los in­
dios en cortas dosis contra las disenterias , dolores reumáti­
cos y parálisis, asegurando ellos y los misioneros de aquellos 
parages, que es un medicamento eficaz y preferible á otros 
que están en uso. 

XX. Las raices de la legítima calaguála, cuyo sabor 
amargo las distingue inmediatamente de todas las falsas é 
inútiles que ha introducido la ignorancia y codicia de tos 
tratantes y drogueros en Europa con descrédito de las admi­
rables virtudes áApolypodiumcallahualacomvrohzáas con ex­
perimentos por varios profesores nacionales 1 y extrange-
ros, con la verdadera calaguála que se usa en el Perú. L a 
dificultad de recoger en poco tiempo muchas raices de la 
legítima calaguála, la de tardar en secarse mas de dos me­
ses puestas al sol, y la facilidad de acopiar y secar las de-
mas raices que corren en el comercio con el nombre de cala-

gua-

i Véase la memoria de Don Hipólito Ruis fo^rf Ai ca/n^naAi, 
canchalagua y china peruviana , entre las de la Academia Médica de 
Madrid. 
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guala, ha ocasionado este tumultuario comercio de raices ó 
palitroques inútiles, y apenas se halla en España una raíz de 
verdadera calaguala: por eso han escrito contra ella muchos 
extrangeros que seguramente no la han conocido: otros en­
salzan sus virtudes porque tendrían la fortuna de conseguir 
las verdaderas raices 1. 

X X I . E l vejuco de las calentaras 2 llamado así porque 
obra sus efectos levantando calentura por dos días con sudor 
copioso, después de haber tomado el cocimiento 6 infusión. 
Los indios suministran este activo medicamento en la dosis 
de una pulgada del vejuco contra los males venéreos , contra 
la ptisis y contra los dolores reumáticos, y aseguran que 
hace prodigios; y lo mismo dicen ios misioneros que están 
en aquellos pueblos confinantes con los gentiles. 

XXÍI. Entre los extractos se halla el de la cinchona 
laccifera 6 quina de la laca, ó como allí llaman, árbol sochiy 
de cuya corteza reciente, raspándola por la parte interior,se 
recoge un xugo, que quando está concreto, merece el nom­
bre de laca, y puede usarse como tal en la pintura. 

XXIII . Finalmente el extracto de quinaquina(myroxp-
Ion peruiferum) de cuyo árbol se recoge el bálsamo blanco, y 
se saca el bálsamo del Perú. 

No son menos importantes para la economía, las artes 
y el comercio otras muchas gomas, resinas , raices, corte­
zas, semillas &c.que remitieron y traxeron por primera vez 
los estimables botánicos sobredichos Don Hipólito Ruiz y 
Don Josef Pavón, de las quales se conservan varias en la 
referida oficina botánica y en el Real Gabinete de Historia 
Natural, con minerales, piedras, tierras, animales deseca­
dos, aves, pescados, insectos y otras producciones de los 
tres reynos de la naturaleza , como también armas, instru­
mentos, trages y otras curiosidades antiguas de los indios 
del Perú y Chile, que acopiaron en los seis años últimos de 

sus 
i Corren en el comercio con el nombre de calagnala unas raíces 

que ni aun son especies del género, como la que en el día tiene mas 
estimación éntrelos traficantes y drogueros deJEspaña,que es insípiás 
y del género ¿ícrosticieni. 

i Banisteria febrilis remitido por el catedrático de botánica 
Don Juan Tafalla y su alumno Don Juan Manzanilla. 



sus vlages; pues las colecciones délos cinco primeros anos que 
fueron las mas preciosas, se perdieron en el naufragio del na­
vio San Pedro de Alcántara. Pasan de dos mil las semillas que 
remitieron áEspaña estos botánicos en el tiempo de sus pe­
nosas peregrinaciones, con el fin de que se cultivasen en el 
jardín botánico de Madrid. Muchas de ellas se conservan 
para semillero en el herbario que contiene mas de seismH es­
pecies entre nuevas y poco conocidas en Europa, con multi­
plicados exemplares primorosamente desecados. 

Lo mas importante que tienen estas colecciones de ve­
getales es, que una gran parte de ellas no solo viene ob­
servada metódicamente por lo que respeta á su diagnosticon; 
sino que los referidos botánicos han procurado averiguar é 
indagar las propiedades, virtudes y usos de ellas, que es el 
verdadero fin de la botánica, y de la mayor importancia 
para el bien de la humanidad. 

Estos naturalistas recorrieron el reyno de Chile 1 y el 
del Perú 2 y confiesan con ingenuidad que no tuvieron tiem­
po para observar una quarta parte de los vegetales que allí 
crecen > especialmente en las montañas de Xauxa , Tarraa, 
Huanuco, Huamaües y Panatahuas , en que solo han podido 
examinar una pequeña parte de las plantas mas corpu­
lentas , que fueron las que llevaron su atención ; pues no 
bastaban los auxilios que tenían para acudir al reconocimien­
to de quanto producen aquellas dilatadas, elevadas y fra­
gosas montanas de los Andes, cubiertas desde el píe de 
sus aglomerados cerros hasta sus mas empinadas cumbres 
cíe impenetrables bosques , en que crece multitud de árbo­
les 9 arbustos, matas y plantas menores, de las quales vege­
ta una infinidad sobre los troncos y ramas de aquellos, y 
otras se enlazan, cruzan, enredan y entretexen tan densa y 
fuertemente que en muchas partes llegan á formar un piso 
artificial ó pensil sobre el quat nace gran numero de ve­
getales^ siendo muy peligroso el caminar por aquellos pi­
sos que se hunden, y que jamás han sido hollados por plan­

ta 

2 Desde Arauco hasta las provincias de Santiago y QuiJlóta. 
a Las provincias del Cercado^ Chancay, Caxaiamho^ Cañete, Canta^ 

Huarocberi% Tarma, Xauxa% Huanuco^ Huawalies y Panatahuas^ 
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ta humana. Apenas se encuentra en aquellos parages nu 
corto espacio desembarazado y cubierto solo de plantas pe-
quenas. Llueve casi de continuo, y el agua forma en las que­
braduras multitud de arroyos que unidos forman bien pron­
to ríos caudalosos que entran en el Marañen. 

Calculan dichos viageros que para examinar lo que per­
tenece al reyno vegetal en las cinco provincias últimas, se 
necesitan á lo menos cien anos y doce botánicos que trabajen 
sin cesar con celo é inteligencia : los viages de estos darán 
al público, al paso que se impriman, noticias muy impor­
tantes de aquellos desconocidos terrenos. 

De las Gayubas 1 ? y su virtud para curar 
el mal de piedra. 12 

E s t a planta es tan común en España que no me acuerdo 
haber hecho exploración botánica en que la haya dexado 
de hallar. Se conoce con distintos nombres, pues la lla­
man, según las provincias, agavja, gaulla , avugués , re-
helloñes, agaavillas, gayühillas , gallaba, uba dus^ y buxa~ 
rolla. Crece generalmente en todos los terrenos frescos y 
guijarrosos de la península , y en las tierras que llaman 
rubiales ó eriales: se extiende en matas, que, ocupando 
mucho espacio, apenas se levantan de la tierra: sus 
vastagos son de color encarnado oscuro ; y su corteza , que 
se separa de ellos con mucha facilidad, representa una su­
tilísima membrana: sus hojas son parecidas á las de box, 
aunque mas anchas : en la extremidad de sus tallos salea 
seis á ocho flores de una hoja de figura de cántaro , y des­
pués el fruto , que son unos granos encarnados algo mayo­
res que guisantes, casi redondos y un poco aplanados ha­
cia el pezón y hácia la parte en que queda la señal de la 
flor ; abiertos presentan una sustancia blanca que amari­
llea , astringente y como harinosa quando están bien ma-

du-

z jíírhutus uva ursi Linn. 
a. .^xtjract0 de Ja Disertación phisico-botánica sobre la pasión ne-

phritica y su verdadero específico la uva ursi ó gayubas per D . Jo-
serf Quer. Madrid en casa de Ibarra 1763. 
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duros, dentro de la qual se encuentran cinco huesecltos de 
figura de cachos de naranja. 

Entre los remedios que hasta ahora se han descubierto 
contra el mal de piedra ninguno hay tan sencillo como esta 
planta, pues carece absolutamente de riesgo; y ninguno de 
quantos, por consejo mío, deben su alivio ó completa salud 
á este vegetal, se me ha quejado de la menor molestia. 
Este útil medicamento se compone de los polvos de la hoja 
solamente ó de su cocimiento en forma de thé. Los ex-
trangeros usan con frecuencia del primero, y yo del se­
gundo ; bien que de uno y otro modo lo he administrado 
con suerte feliz. £1 fruto bien maduro, esto es, quando 
llega á adquirir el perfecto color de coral, se administra 
en polvos desde medio escrúpulo hasta media dracma ; pero 
según mis observaciones y práctica he fixado la dosis de 
dos dracmas de las hojas en una libra de agua: de las polvos 
siempre administro una dracma. 

Debe usarse dos, tres y quatro veces en el paroxismo, 
tomando una buena taza del cocimiento; y aunque se le 
eche azúcar para darle buen gusto , no por eso se dismi­
nuirá su virtud, y se continuará por muchas semanas y 
aun meses : pero quando no se .sienta dolor alguno bastará 
ana toma al dia, una ó dos horas antes de desayunarse, 
guardando apacible dieta ; y en este caso tiene la virtud de 
un excelente preservativo, siendo también muy apreciable 
para el escorbuto. 

£1 célebre médico Haen dice que es el mejor remedio 
para las enfermedades de ríñones y vexiga quando se co­
noce ó se sospecha que hay piedra, pues á unos mitiga los 
dolores y á otros les quita todos los síntomas tan del todo, 
que se imaginan curados ; lo que se confirma con varios ca­
sos y observaciones prácticas. 

Yo he administrado en esta dolencia el siguiente coci­
miento. 

Hojas de gayuba dos dracmas. 
Flor de manzanilla media dracma. 
Nitro refinado un escrúpulo. 

Todo lo qual se pone á cocer á fuego manso con una 
libra de agua en vasija correspondiente; dará algunos her-

vo-
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vores teniendo la vasija bien tapada, y retirada del fuego, 
se dexa reposar sin descubrirla: asi tomará el doliente el co­
cimiento colado y tibio, añadiéndole media onza de azúcar 
piedra. Esta bebida se toma dos veces al dia , por la maña­
na en ayunas, y por la tarde en lugar de refresco, y he ad-
vertido en la práctica sus buenos efectos.1 

Concluye el arte de teñir la lana. 

BAÑO C C I I . Para otro color roxo. 

Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quarta 
.se ponen onz. 

Brasil. . . ig . . . . . . . Jf"4 
Rubia 5 
Agua 40 libras. 

Se procede por el método ordinario; pero se pone la mitad .de 
la rubia al principio, y después que haya hervido media hora se 
añade la otra mitad. 

BAÑO C C I I I . Para color roxo amarilienpí. 

Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quarta 
se ponen on&. 

Tartrite acídulo de potasa. . . 1 
Rubia. . . . 4 
Vinagre 4 
Agua 40 libras. 

. Se tine por el método común. 

BAÑO CCIV. Para color roxo subido» 

Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quarta 
se ponen onx. drac* 

Cochinilla. 1 
Rubia 4 
Tartrite acidulo de potasa. . . 1 
Vinagre 2 
Agua 40 libras. 

Se procede en este tinte en la forma ordinaria. 

1 Acabamos de oír que es excelente remedio para la misma en­
fermedad aquella como frutilla ó grano que se observa ea medio de 
lis rosas silvestres , tomándola en polvos. 
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Batios que dan colores semejantes á los de esta sección 

con otros ingredientes. 

B A Ñ O C C V . 
Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quarta 

se ponen onz. drac. 
Palo amarillo. . . ' . . . . 4 
Brasil 2 4 
Sulfate de alumina. . ^ . . . . - ¿ 
Agua 40 libras. 

Se procede en este tinte en la forma ordinaria. 
Y a he dicho que al paso que iba haciendo estos tintes iba 

apuntando los resultados, y todos los colores sallan sólidos. 

PREPARACION QUINTA. 
Cada libra de lana bien limpia y lavada hierve media hora en 

onz. 
Disolución de estaño. . < . . 1 
Agua 40 libras. 

Después se lava bien.. 
B A Ñ O C C V I . 

Para cada libra de lana con esta preparación se ponen 
onz, dracr 

Palo campecne* . . . .'W-. . ^ 4 
Sulfate de hierro. . W . . . W' 1 4 
Agua 40 libras. 

Hierve el campeche un quarto de hora: se pone la lana hu­
medecida, y sigue el hervor otro quarto de hora: se levanta la lana 
con el torno: se le añade el sulfate de hierro: luego que esté bien 
disuelto se vuelve á meter la lana: cuece media hora, se saca y se 
lava después de fria, hasta que el agua salga clara. 

BAÑO C C V I I . 
Para cada libra de lana con la preparación quinta se ponen 

onz. drac, 
. Palo campeche. . . . . É . - ^ 5 

Giialda. . .- • • 1 
Sulfate de alumina. . . . . . 6 
Agua 40 libras. 

Luego que el campeche y la gualda hayan hervido y soltado 
su materia colorante , se pone el sulfate de alumina y la lana, y 
cuece hasta que tome el tinte: se lava estando caliente. 

B A Ñ O C C V I I I . 
Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quin­

ta ? se ponen on%. 
Campeche. 5 
Disolución de estaño. . . . Jü 1 
Agua 50 libras. Hier-
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Hierve un quarto de hora el campeche: se mete la lana: hierve 

otro quarto de hora: se saca con el torno; se añade la disolución de 
estaño, moviendo el baño para que se incorpore bien: se vuelve á 
meter la lana, y cuece hasta que tome el color: se saca y lava has­
ta que el agua salga clara. 

BAÑO C C I X . 
Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quinta, 

se ponen on%, drac. 
Brasil. • 4 
Sulfate de alumina. . . é . . 6 
Agua 40 libras. 

Hierve un quarto de hora el brasil: se pone la lana : sigue 
hirviendo otro quarto de hora> se levanta la lana con el torno:se 
echa el sulfate de alumina: luego que esté disuelto é incorporado, 
se-vuel ve á meter la lana: cuece media hora: se saca y se lava bien. 

B A Ñ O C C X. 
Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quinta 

se ponen 
Rubia ^ . . « 
Tartrite acidulo de potasa. 
Disolución de estaño. . 
Agua 40 libras. 

Se pone la caldera al fuego con el agua y el tartrite, hasta que 
este se disuelve: se echa la rubia: da un par de hervores: se le 
añade la disolución sulfúrica de estaño: se menea bien el baño: se 
feiete la lana, y sigue hirviendo hasta que tome bien el color: sp 
saca y se lava bien. ¿j*^ 

BAÑO C C X L 
Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quinta 

se ponen on%. 
Tajtriteyffcídulo de potasa. . . 1 
Disolución de estaño Jl 1 
Rubia KM 3 4 
Palo amarillo, p 2 
Agua 40 .libras. 

Luego que esté el agiu bien caliente, se pone el tartrite y la 
disolución: se menea bien : se añade la rubia y palo amarillo, y 
hierve un quarto de hora: se mete la lana y sigue el hervor has­
ta que tome el color: se saca y se lava, sacudiéndola por causa 
de la rubia. 

B A Ñ O C C X I I . 
Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quinta 

suponen 1, onz. drac. 
Tartrite acidulo de potasa. . . 1 
Disolución de estaño. ! 2 
Cochinilla. , , , I 2 
Agua 40 libras. x Se 
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Se ponen de una vez estos ingredientes: dan un par de her­

vores : se echa la lana, y sigue el hervor hasta que tome el color: 
se saca y se lava después de fria. 

B A Ñ O C C X I I I . 
Para eada libra de lana dispuesta con la preparación quinta 

se ponen onz. drac, 
Tartrite acidulo de potasa. . . 1 . 2 
Disolución sulfúrica de estaño. 1 
Campeche 4 
Gualda 1 4 
Agua 40 libras. 

Hierven un quarto de hora el campeche y la gualda: se pone 
la lana y los demás ingredientes ; sigue el hervor una hora: se sa­
ca, y se lava bien. 

B A Ñ O C C X I V . 
Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quinta 

aponen onz, drac. 
Brasil. 4 
Gualda. 4 
Disolución sulfúrica de estaño. 6 
Agua 40 libras. 

Se procede en este tinte como en el anterior. 

B A Ñ O C C X V . 
Para cada libra de lana dispuesta con la preparación quinta 

de esta sección se ponen onz. drac. 
Cochinilla 1 
Brasil J- ^ 
Disolución sulfúrica de estaño. 1 2 
Agua 40 libras. 

Hierve el palo brasil un quarto de hora : se pone la disolución 
y la cochinilla: dá dos ó tres hervores: se pone la lana, y cuece 
hasta que tome bien el color: se saca y lava. 

Todos estos baños los he hecho á presencia de mis oyen­
tes, y al paso que salía la lana de cada uno de ellos le daba 
á el color el nombre que me parecía, que siendo inexacto, 
porque á mí ver no puede haber palabras que señalen coa 
precisión los colores, convendría, vuelvo á repetir, que los 
tintoreros que se quisiesen aprovechar de mis observaciones 
prácticas, repitiesen estos tintes acomodándose á las menu­
dencias que van explicadas en cada baño , porque en ellas 
consiste (a solidez y hermosura de cada color 9 y sacando 
pruebas de cada uno con su numeración correspondiente las 

con-
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conserven para que sirvan de muestra; y quando se las pu 
dan, no tienen que hacer mas que disponer el bañó cor. 
respondiente á cada color: la firmeza y duración de los 
tintes consiste en modificar las materias colorantes, ya estén 
disueltas en el baño ó adheridas á las lanas por medio de 
los ácidos y sales que fixan en ellas los colores; por eso en* 
tran en la composición de todos los baQ<*&,, 

En el modo de aplicar estos ingredientes me he ocupado 
con el mas atento cuidado, y si se varía del orden que es­
tablezco se alterarán los colores. 

Téngase muy presente que en todos los baños en que 
entre la disolución sulfúrica de estaño ha de ser la caldera 
de estafio, y sino la hay, que sea de cobre ó de azófar bien 
estañada; procurando lavarla bien quando entran en las 
composiciones sales sulfúricas, además de la disolución de 
estaño. 

Bs igualmente muy importante para la hermosura de 
los tintes que las sales que entren en las composiciones se 
remuelan en morteros de madera ó de piedra, porque si son 
de metal siempre toman algo, y perjudica á la hermosura 
del color. 

He tenido presentes muchos autores que tratan de este 
arte; pero he mirado con predilección para mis procedimien­
tos á D. Luis Fernandez j Dambourney, Zellot, Pernier, 
Macquer , Berthollet y Scheffer,de cuya doctrina me he va­
lido en la teórica y práctica para dar los colores con solidez. 

Soy de dictámen que las teorías deben suprimirse quando 
se trata con los operarios á quienes dirijo este manual para 
que lo tengan á la mano , y puedan por si mismos ir ade­
lantando en la perfección de sus tintes. 

Mucho pudiera decir en quanto á observaciones científi­
cas sobre este arte ; pero lo omito por la razón que dexo in­
sinuada, contentándome con lo que vá dicho en quanto al 
tinte de las lanas, mientras en otra ocasión hablo del de las 
sedas y del algodón, y entonces trataré de las tinas para dar 
á los paños el color azul y el negro. 

M A D R I D ; EN LA I M P R E N T A DE V I L L A L P A N D O . 


